
A troche y moche 

Una expresión adverbial derivada de los verbos “trochar” y “mochar” que 

significan, el primero: hacer trocha o camino en un monte, y el segundo 

cortar la parte superior de algo. Al emplearla ahora, nos referimos a 

realizar algo sin cuidado, sin previsión y hasta incluso desacertadamente. 

Sebastián de Covarrubias en 1611, en su maravillosa obra del Diccionario 

de la Lengua castellana o española, primer diccionario europeo para una 

lengua vulgar, ya define “Trochemoche” y precisa este término cuando se 

hace algo sin orden ni concierto, tomándolo como metáfora del que,  al ir 

a cortar leña, lo hace de manera incontrolada sin atenerse a las leyes de la 

poda. 

Efectivamente desmochar es disminuir la altura, y es posible que el origen 

de esta expresión lo tengamos en las ordenanzas que se comenzaron a 

poner en marcha en tiempos de los Reyes Católicos para reducir y recortar 

la soberbia y altivez de algunos nobles, mandando que las torres de los 

edificios de sus mansiones fueran rebajadas y hasta humilladas. 

Posiblemente, el edificio más característico en este sentido pueda ser la 

célebre “Casa de las Conchas” de Salamanca, que efectivamente está 

“desmochada”  

Palacio de estilo gótico construido a finales del Siglo XV, en esa ciudad ya 

que como en otras muchas con la derrota completa de los musulmanes en 

la toma de Granada, la aristocracia comienza a abandonar sus castillos en 

el campo y a construir palacios en las ciudades, y sus torres  eran el mayor 

motivo de ostentación de sus habitantes. Este edificio, perteneciente a la 

familia Maldonado, fue mandado “desmochar”, es decir recortar sus 

torres por el nieto de aquellos: Carlos I de España y V del Sacro Imperio, 

como castigo, sanción y represalia sobre  la aludida familia, ya que a ella 

pertenecían los caudillos comuneros Francisco, que fue ejecutado después 

de la batalla de Villalar y Pedro, que también lo fue igualmente en el 

Castillo de Simancas, tiempo después en 1522. 

 Y efectivamente, su casa, la muy célebre Casa de las Conchas constituye 

un buen ejemplo, ya que fue mandada “desmochar”. 


